
  

¡Miren! 
Miren.                                                                                                                     
Miren ese soldado. Armado hasta los dientes.  
Miren la metralla reluciente y en espera de transformar su 
silencio en carcajada de muerte.  
Miren al Presidente sonriendo descarado,  
mostrando los hipócritas dientes,  
mientras los militares  
cumpliendo su mandato  
asesinan obreros y matan estudiantes.  
Miren. 
Miren la muerte  
recorriendo las calles.  
Tratando de asustar a los pobres.  
Tratando de asustar la justicia 
desde los carros verdes.  
Pero miren: más allá de las calles,  
más allá de los carros verdes,  
más allá del risueño Presidente 
 y verán 
 a quien se hace llamar Míster  
 llenando sus bolsillos olorosos a muerte,  
con el sudor y sangre de toda nuestra gente 
con la sangre vertida por todos nuestros héroes,  
con la sangre que tiñe 
de las luchas PRESENTES. 
 
 


